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	A mi madre, por enseñarme el “Bello Gesto” y a mis hermanas por quererme tanto.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Mientras la gente ríe, tú piensa, escribe y llora. (Manuel Machado a Santiago Iglesias, poeta).

	 

	
 

	 

	 

	 

	
A DOS MESES


	 

	 

	Noches de vigilias mercenarias en trono de plomo hiriente.

	A mi espalda santos entre blasfemias,

	murmullo de aguas que a mi paso se apartan perezosas unas veces y coléricas otras,

	sirenas ocultas que me cantan

	y me llaman a reunirme con ellas en sus fríos palacios.

	 

	 

	Sobre mi cabeza, océanos etéreos, navegados por barcos cargados de llantos, manto virginal adornado de perlas, marcando la buena nueva del hogar lejano. Su reflejo nacarado,

	que me recuerda la mirada de la mujer que amé, la suavidad de los labios que besé.

	 

	 

	Y pasan estrellas veloces, consumiéndose en fuegos esmeraldas, almas ardientes,

	entregadas al servicio del mundo. Lanzo un deseo al cielo:

	¡volver pronto a la Patria!

	 

	
 

	 

	La Patria, repites alucinado.

	 

	 

	Los duros y secos paisajes de Castilla, el frío que como una espada corta, espadas para forjar imperios.

	Amadas calles de Madrid, ruido y caos, civilización en declive.

	 

	 

	Tañer de campanas solemnes que llaman a rendirse

	ante el Rey sufriente,  latines y olor a incienso, liturgias resplandecientes que alzan al Amor viviente. La sonrisa de una madre,

	la algarabía continua de 6 niños impacientes que florecen mi corazón yermo

	y las voces amigas de la niñez, la milicia y la camaradería.

	 

	 

	Al horizonte duros contornos se presienten,

	¡tierra a la vista! Grita tu corazón doliente, que, quien no ha navegado,

	no puede comprender lo que por esta voz el corazón siente. Tierra roja de África, tierra ajena, ¡pero tierra!
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	Queda atrás Neptuno con sus reinos de enemigos océanos, playas blancas de palmeras

	llenas de féminos frutos

	y aguas con feroces dientes,

	suaves colinas como mujeres llenas,

	humedad sofocante y volcanes que devoran hombres, calles rotas de franceses nombres,
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